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INTRODUCCION

A,- Modelación de Tablas de Vida

A.l. Di.versos esfuerzos de modelación de tablas de mortalidad o de vida»
Durante siglos, y a partir de la primera tabla construida por J. Graunt en 

1662, las tablas de vida se presentaron separadamente para las distintas poblaciones.
Los esfuerzos para obtener expresiones de valides más o menos general, se centraron 
fundamentalmente en la deducción de algunas formulas (Gompertz, líakeham), las cuales 
han prestado una utilidad apreciable ya que se comportan adecuadamente, en especial en 
las edades altas, a las cuales las tablas de vida presentan habltualmente deficiencias 
de información.

Ruede decirse, que ha sido recien en la segunda mitad del presente siglo, 
cuando se han comenzado a realizar esfuerzos para construir tablas modelo. En una enu­
meración más o misnos cronológica de tales esfuerzos, pueden destacarse ios siguientes_̂  
a) Tablas de Naciones Unidas, 1955, (1). Estas tablas están basadas en regresiones cua­

dráticas de valores adyacentes por edad de probabilidades de mue'Cte. Para construir­
las se ulilizaroT.̂  como fuente datos, 158 tablas de -̂ rí-da correspondientes a diferentes 
países, fimdamentalmente europeos, y a diversas épocas, principalmente 1900 a 1950.
En base a estas tablas se construyeron regresiones cuadráticas de probabilidades de muer­
te en un intervalo de edad en función de la probabilidad en el ir.te>.rvalo adyacente ante­
rior. Con estas regresiones se construyeron 40 moiíelqs teóricos, cada «no caracterizado 
poi' un valor específico del valor de la mortalidad infantil para ambos sexos, , con 
valores comprendidos desde 20 a 330 % q . Estas tablas son, por tanto, del tipo que pue­
de llamarse uniparametrica, basadas en la frágil hipótesis de q'ae la tabla de vida de 
una población puede hacerse depender de un solo parámetro, por ejemplo, la tasa de morta­
lidad infantil. Esta característica hace que estas tablas tengan gran rigidez por lo cual 
resultan inadecuadas en muchos casos. Sin embargo, ellas han sido de todos modos de gran 
utilidad, en especial, en casos de países con información fragmentaria y en problemas de
carácter histórico. Otra publicación da Naciones Unidas, (2) da 24 modelos (niveles 0 a

J.->115) obtenidos por interpolación de los modelos anteriores para valores dados ' la esperan­
za de vida al nacimiento desde 20 a 73,9 años, magnitud utilizada en este caso como pará­
metro ,
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b) En 1958, se publicó un trabajo (3) en el cual, sus autores, habían notar que la re­
gresión en cadena entre tasas adyacentes utilizada en la construcción de las tablas roo- 
delo de las Naciones Unidas.̂  producía sesgos sistemáticos en las estimaciones. En este 
estudio, se utilizaron como fuente de datos, las mismas tablas anteriores, eliminándose 
unas pocas por ser incompletas. En particular, abx se muestra que el esquema propues­
to en el estudio de las Naciones Unidas produce un sesgo apreciable en la estimación 
de la esperanza de vida al nacimiento. Utilizando aproximación tnínimo-cuadratica, se 
dan en (3) estimaciones lineales óptimas en función de la mortalidad infantil tanto pa­
ra la esperanza de vida al nacimiento como para las tasas de mortalidad por edades.
Este procedimiento es ilustrado con un conjunto de valores para 10 tablas con valores 
de la mortalidad infantil que van desde 0,030 a 0,300,
d) Con posterioridad, 1964, fueron publicadas las llamadas tablas regionales de Coale y 
Demeny, (4) cuyo nombre deriva de la introducción de un segundo parámetro (cualitativo 
y reducido a cuatro posibilidades o "familias" caracterizadas por los nombres na les 
puntos cardinales)

En la construcción de estas tablas del Departamento de Investigación de la 
Población de la Universidad de Princeton, se utilizaron un total de 326 tablas corres­
pondientes a diversos países, en sus dos terceras partes europeos, y a diversas épocas, 
1850 en adelante, Al analizarse estas tablas pudieron detectarse cuatro grxipos que po­
dían hacerse, corresponder a cuatro distintos patronea de mortalidad. Dentro de cada 
grupo, la correlación entre tasas de mortalidad a diferentes edades era bástente alta, 
en la raayor parte de los casos, superior a 0,95, Para cada uno de estos patrones de 
mortalidad se construyeron. 24 tablas de vida modelos con niveles dados por esperanza
de vida al nacimiento que van desde 20 a 77,5 años. Adevuás, para cada tabla de vida
modelo se calcularon 26 poblaciones estables con tasas de crecimiento fluctt̂ ando entre 
-0,010 y + 0,030 y tasas brutas de reproducción entre 0,800 y 6,000, Er cada caso se 
indican además diversos parámetros, como tasa de natalidad, tasá de mortali.dad, edad me­
dia, etc.

Las Tablas Regionales de Coale y Demeny ban constituido an importante aporte 
a la modeiación de las tablas de vida, en particular, an los casos de pai .«es con infor­
mación insuficiente, han resultado de importancia las llamadas tablas modelo "Oeste" 
construidas en baae a un grupo residual grande de tablas que mostraban pocas desviacio­
nes respecto de un patrón mundi.al mediano de mortalidad por edades. Las tablas de po­
blaciones estables modelo son útiles en el caso de poblaciones en las cuales la fecun­
didad y la mortalidad no han cambiado machejen un período reciente y el impacto de la mi­
gración no h.s sido importante. En tal caso, si el patrón de mortalidad por edades con-
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d) Aplicación da técnicas de Análisis Multivariado. En 1959, ('£■'), Ledermann y Breas'

concuerda aproximadamente con algunas de las tablas modelo, las ca ra c te rís tic a s  de la
población en cuestión se acercarán bastante a las de una de l&s poblaciones estables
modelo.

consideraron la representación de cada una de las tablas utilizadas en la construcción 
de las tablas modelo de las Naciones Unidas mediante un punto en un espacio de 38 di~ 
ment-jiones, cuyas coordenadas son las correspondientes esperanza da vida al nacimiento 
y tasas de mortalidad en 18 intervalos de edad, por sexo, cada una debidamente normali­
zada y estandarizadas. Mediante la utilización del Análisis de Factores se obtu\»ieron 
3 componentes que explicaban en total 92,6% de la var-iabilidad dal sistema, de la cual; 
un 81,5 % corresponde a la primera componente (componente principal). Una 
en búsqueda de una estructura más simple permite la detcrminacián de componantes con 
sentido demográfico. Este procedimiento culmino con la construccián de un conjunto de 
tablas modelo, (6), trabajo iniciado por S. Ledermann y completado per H, Le Bras, al 
fallecimiento del anterior.

Podría decirse que astas tablas constituyen el primer ejemplo multiparamétri- 
co de tablas y poseen una gran ductilidad para su aplicación. Así, se dispone de los 
datos necesarios, las tablas se obtienen directamente por simple lectura! an cambio si 
la información es diferente, el esquema teórico permite construir la tabla que se adap­
te mejor al caso particular en consideración.

En general,las imperfecciones de las tablas utilizadas como muestras limitan 
la utilidad de toda tabla modelo; sin embargo en estas tablas se propone un método es­
tadístico moderno que permite la introducción ulterior de factores de carácter cualita­
tivo para abordar situaciones de poblaciones sometidas a ciertos tipos de trastornos 
(económicos, sociales, etc), e bien, para reconstruir situaciones pasadas, en las cua­
les las causas de mortalidad eran diferentes de las correspondientes a la muestra. Por 
ultimo, por extrapolación se pueden construir tablas de mortalidad de un área pai'a años 
más allá del ultimo obser-zado, así como también, es posible determinar tablas para un 
área de la cual se conocen únicamente estructuras censales. (V).

Por otra parte, en pjubiicaciones de las Ilaciones Unidas, (8) (9), J.
Pxcbat extiende el nmvero de componentes a 5, idea ya sugerida en el trabajo original de 
Ledermann y Breas, Además se construyen tablas de poblaciones estables con diversos



e) Aplicaci6n de una transformación logarítmica de la funciSn de supervivencia.
w; Biass propuso (10) un método para construir tablas modelo de vida que 

consiste en utilizar una función de super/ivencia como referencia (función estándar) y 
representar en teríninos de una transformada logarítmica da ella, la trai'isfomiada corres­
pondiente de una funcián modelo dada. Esta representación es del tipo lineal con lo cual 
la tabla modelo obtenida dependerá de dos parán-etros. La transforícac.l6n logarítmica usa­
da es la denominada'logito" y queda expresada por la relación Y(x)=logito( 1-1̂ )»̂ -Ir

‘A
Si por otra parte, se indica en forma análoga la transfotmación de la fun-

( *1̂ ^cxbQ estándar mediante Y (x) *» logito (1-1'' ) “ V podrá escri- ̂ X X
X

bír Y(x) ■o' + (x) donde o( y Ji son los parámetros que determinan una tabla modelo
bajo el supuesto de que está dada la función de supervivencia estándar da rafencla.

Esta idea de Brass ba resultado ser de gran utilidad por su 8i»iipiicidatí, su 
facilidad de operación (resulta muy apropiada pura la elaboración numérica con computado­
ras) y adeiuas de su justificación matemática (de la cual sí¡ da im esquema más adeJante), 
se jiisícil'ica ¿lupíriĉ entc perqué asta rsprescctacf.ón. -ta ''*r-.ay, ■.•■píi,
facción la experiencia de mortalidad de acuerdo con muchas tabl.as de vida. Se ha podido 
ver que la relación propuesta permite ajustar tablas de vida conccidas a un estándar ade­
cuado siendo el ajuste , en general, muy bueno (11).

En la representación de Brasa, tiene un rol fundamental la nelección adecuada 
de la función estándar de referencia. Como una ilustración, puede decirse que las fami­
lias de tablas de modelo de Coale y Demeny constituyen una prueba interesante. Cada fa­
milia de estas tablas corresponde a un patrón particular de mortalidad por edades sumi- 
niatraíio por la experiencia con grupos determinados de poblaciones. Si se elige una de 
estas tablas como estándar y ee representan otras como funciones lineales de ella, en tér­
minos de logitoB de ambas, puede observarse que la representación resulta altamente apro­
piada cuando las tablas pertenecen « la misma familia (12).

Brass, en baso a sus experiencias diseño una tabla estándar general y diver­
sas tablas estándares específicas cada una correspondiente a determinados casos particu­
lares. Corao ejemplo, puede mencionarse la llamada tabla estándar africana, de gran uti­
lidad en la. representación de tablas de vida para poblaciones de ese continente, (13)

Carrier y Hobcraff (14), elaboran tablas modelos de poblaciones establea uti-
lizando el sistema modelo de fiaes. nado que en este caso la mortalidad puede hacerse 
* («) se supone la raía de 1̂ “1

niveles de mortalidad : "'de tipo intermedio” , "desviado hacia arrib a” y"de3viada hacia
abajo", respectivamente, asociados en cada caso, con diversos niveles de fecundidad o
tasas intrínsecas de variación natural.
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A-.2. Fundamentos y Propiedades de la Transformación Logíto
la transformación logito puede clasificarse entre las funciones utilisadas 

en Estadística para transformar el intervalo (0,1) de una probabilidad en el conjunto de 
todos los números reales. Mas aun, esta transfomacion es biuriívoca y continua; preserva 
el orden siendo estrictamente creciente. Es bien conocida la transformación correspondien­
te a la llamada distribución normal de probabilidades, que hace corresponder a cada proba­
bilidad dada, el numero real «¡n la cual la probabilidad acumulada en la distribución estan­
darizada alcanza el valor dado de la probabilidad. Esta transformación desplazada en for­
ma conveniente da las llamadas "unidades probabilíeticas" o "probitos". En el caso de la 
transformación logito, ella puede asociarse con la distribución logística de probabilida­
des (11). Así, si p(x) ---------- ---------  }

1 + exp (-2 ( ^  +  p-x.) )

depender de dos parámetros entre las tablas a s í elaboradas figuran tablas de 3 parámetros
al agregarse como te rce r  parámetro la  fecundidad.

se tendrá
logito (p (x) ) tn P(x)

1 - p(x)
o/ -b P X

En el caso de la aplicación de la transformación a las cablas de vida, la 
función de distribución de probabilidades sería 1 - 1̂*'' y la representación lineal en 
ferminos de logitos respecto a una función estándar correspondería a la representación

X ¡1 + exp (-2 (<X-i-p logito (1 - ) )1/, ' X

Por otra parte si se considera la función y(x) = 'nI ^ ~
X

derixíando se tendría Z,-'x'-,'=Y* (x)'- -— —  •—i_2L_ -
X

X
1-1 1 - 1X X

Esto significaría que la representación lineal en termines de logitos 

logito (1-1 ) « +B Icfeito (1 - l'" ) corresponde a una solución a la ecuaciónX ' X
"diferencial" Z (x) » k . Z (x) (k > 0 ) (̂14).

La relación lineal logítica expresada en términos de cuocientes entre pro­
babilidad. de supervivencia y probabilidad de morir p(x) y q(x), respectivamente puede
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expresarse Sn la forma (12) 

X(x) - K ( ^

donde X ~ — ̂ q (x) Ĉ )
-¿Pi

K “ e
q'=\x)

Finalmente la relación puede expresarse en la forma matricial : ( 15_)
a + B V '.c)

donde
V ^ vector (dimension n ) de logitos de la función considerada.

( s )v̂  “ vector (dimension n) de logitos de la función estándar,
a = vector (dimension n) con todos sus elementos iguales a cí
B « matris diagonal (n x n), con todos sus elementos''iguales a p
n “ ntJmero de edades consideradas.

A.3. Aplicación de la Transformación Logito.
Desde que comenzó su divulgación, la transformación logarítmica, conocidí 

como "logito" ha encontrado una gran variedad de aplicaciones y su utilización se ha dese 
rrollado en amplio grado. Especialmente ha sido aplicado en los casos de poblaciones eos 
informaciones fragmentarias; situación que se presenta fundamentalmente en países en vía 
de desarrollo. Ya se menciono anteriormente que W. Brass aplico la transformación al es- 
tudio de poblaciones de países africanos (13). Otro campo de aplicación iraportante ha 
Gotacio en problemas de Demografía Histórica. En el caso de America Latina son también m  
merosos los casos de aplicaciones de la transformación logito; en particular, en el CELM: 
se han realizado numerosas investigaciones en las cuales esta técnica ha encontrado apli­
cación. Bn la Bibliografía se menciona como ejemploalgunas publicaciones que pueden cor 
siderarse tal vez como la más representativas de aplicación de la transformación logito.
:i6) a (21)
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PKOyBCCIOR 1» JA MORTALIDAD BSPJ^CIFICA FOR SEXO T EDAD HEDXAETE
EL USO DE FRQSJÜIZLI0ADE8 COKOlCZOiUUJsS DE SUPKBVZVStíCZA.

ÜH¿. APLICACIOH AL CASO US CUILS.

Dr. Alberto 8a«ng«r

I. XfjTFCevCCIQfT

£b un «ntudic d« ia «structura de eeuta» de Mierta f se influeaele «a 
loe eodeloe de aortelided per edad, Presten^/ eooeldwS eiertee pratebilide- 
dee cofidlclcaeXea de suf^ervlvencla, lee cueles «j^reed Mediente fuacioaie« 
ei^eaettoieles da ene tees cruda ecdla da Mortelided; eatableciando cerrele- 
elooee de loa lofaritees da estas probeAlXldadee can div«paaa cassas da 
nuarta. Lea prebeMlldaéee goa freataa coaeidard tuaron

I I .  rLAii^BAiíiEr^rTos s r x  t  ];c t o !X>i .o g i a  d e  d e s a r r o l l o

Coao una nanera de snalizar la «TolocíSa ria la aortalldad «a el tlei^
2/j eoasiderar preyeccíeaee de ella, ae propone «aul—  oaaaiderar las prebabl- 

lidadee cosadlciecalca de Preston costo pirotez para astea aoáliais f preyac- 
eimaa. Eapaelfieaaaate. al aa daalsna en fosan gaairlca m a  de astea pr«»- 
babilldadaa par l^^^/l^» puede eaprasarae ella o, agulTalantaMata» au cor*- 
plaaente 1 - aadiswta aaa fuBcltftt da tiewpo t dada par uaa le-
slatioa da dea aalstotaa. Data función pueda sacrlbirae

y<t» x) « kj<x)
kj(*) kjís)

i t mp^a(x) ♦ W ji> t>

y(t, x) ra|Mr«aaBta la prababllldad candle jaral da ■uarta aamldara- 
da aan fuaoldo da t (y ádaaáa, adío da x; ys que a aa fijo para cada adad 
pirotal x).
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si M  lUtywi« p«M IBM «ted X dxtaraiaad« da « M  wac— Um  m  «1 tl«M|W 
d« ▼xlar«« d« j(t« x)t M  f«4pd dat«ndn«r 1m  M l o r M  d* 1m  psrtestrM k^(x), 
k^Cx), x(x) y  b(x) qwi d#c 1« M i M  veprMMtacld* ¿«p« Im  dxtox dlxpMiklM 
d* M Mrdx « algilx crltxrl» d« ajuste ^  rasulta adacnada al pvablaaa partl'> 
calar an Mtadla.

Pira dateneiBar algoiM crltariM da ajaata planalblM, m  
al altttiaata daxarraHo m  al caal m  ha oaltlda el argaaanta x eon al objato 
da aixpUfioar la notaclda.

^ * *̂1 " 1 ♦ agq> (a ♦ b t)

aa abtiana a * “TTE^ * l a ^  (a ♦ b t)

<1)

T * l a ( ^ - l ) » a a b t (2)

t .'f-'

SI paroblMX pMda flaitaaraa eatoMM evmo al da rasreaentar y cona 
faaelia lÍMal dal tleaq^ t* para lo eaal paada raeazn^lrM al adtedo da I M  
cxiadradaa alnlaei. Abara, a dapaada da laa aalatataa k^ y k^ / m  taadrC ial 
M i  faacida lineal BÍait>-cuadrdtIoa para cada alaccJL&a del par (k^, V *  
aaa ferM^ al prnkiMa paada radaeirM a alaglr la recta alxiaa-eaadaÉtlca 
dptlaa da aaaardo a alsSa criteria datarainate»

Daada ax punto da alata tadriao y ganar »1, al eritarlo puado alaglvM 
arbitrarlaxMtaI ala aabargo, laa coadielcnaa pricticaa da an problaaa datar- 
alnada pnadaa llavar a m  cierta eritarla partieuliP,

Coaa a^aaplM da paaiblM critarlM "prdetlc 
(a) OtlUxar

oltarMt
opltaria da eptiaalidad al OMflalanta da aarr alna Ida 

Im  talarM da a y da t, o aajor, al cuadrada da ante 
flaiaata (cMfideata da dataralaacldn).

(b> Utilixar oaaa eritarla da eptiaalidad la calidad da la rapraductl- 
▼Idad aad tanta la fiaelda liaaal m  datarainadM tal nana da a, o da 
laa earraapaadiaataa y (probabilidedM da aaarta)« Aal ai aa
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utilizar la f«aai$» por« roallzar pragrcceionoa puod* r««ul- 
tar a]^ropledo conaidoror cena fw— ito ' 6pti«ui” oqaalla qua r«pre> 
dusoa aajjor lo« valovaa ém j (oàta oa, q) covroaposdlaataa a loa ra> 
loroa da t afa «arcoboa a lo« da Laa profoccimtaa.

En loa doa eoaoa aquí oanolonadoa, oal oeao on otrea ainiloraa, aa trata 
da «a problana da aproKinaoldn oucaaloa por tantoa qua puoáa roaaltoroa Bodlon- 
te un ooaqmtadop al aa aliga una colacelén finita da poaiblaa parea da aalstotaa.

X l l .  RBSTRICCICaiES glj LAS ASIUTOTAJ

En una aituaclda prietlea datoralaada, aa podri hobltaalJaanta a«q>anar que 
loa roloraa da y oorraapaadiaataa a cada edad piaetaX a, dakarin faardor 
una rolacidn da mUtr adoeuoda coa aituacionoa llaitoa raaouohlaa da prakahlll- 
dodaa da auarta. fia cata aonava» loa peoibloa aaioroa da loa aalatotaa pora 
la obtao^do da la foaeite ’dptlaa" oa d«¿berán aloglr da «oMra qua alloa aoon 
ooapatililea coa loa altuaaleaaa lliUtoa ooptioataa.

Una faoata rasaoablo pora obtener Taloraa para eataa sitaoolaaea llodtae,
eatá conatltulda per loa talloa modelo. Aal, por ejemplo, al oa tonan loa

3/toUaa raelooolea modela da Coala-fiameap- , loa emloraa da laa probabilldadaa 
comdlciopalaa de muerta de loa nlralea 1 para cada edad pleotol poaden eonal- 
dorarae oomo ootaa aapwioraa para la aalntota auparior y loa valorea corroa- 
peadloatoa a algtta airal aiq^lar oomo eotaa Infarieraa de eata aalntota. Ani<- 
Xofomontat loa taloraa da laa probabUidodaa oondieionalaa da moaorta da loa 
ZAieolaa 24 para cada adad plrotal pmadan oonaidararaa como eotaa Inferioroa 
pora la aalntota iofarior k. y loa ealoraa oorroapoadiantaa a algda alral iafa-
riar oook» eotaa iaperiaroa de aata aalntota. Otra cota infariar k, pmada
obtoawraa utlllsanda loa «mlarea eerreapendientes de loa tallae limites da 
Bourgaoia-Piehat^^.

IV . t m  APLICÍ«:iOWl e l  c a s o  M6 l a  HORykLIPAP t|t CHIÙ

Como una aplicación de los procadlmiantoo ai^licadt* antarlormentOr oo 
conaldororá el oaao da la mcRrtalldad aa Chile, par« lo cual se ntlllxari la 
Infermaalla diapooibla que abarca el periodo 1920-1970^'^*— y con el Aójete 
de hacer proyaceloaea al afto 2000« ^  los cuadre# 1 y 2 se indican loa raloraa
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«•rrdapmdicat« « I«« coapl f a t o» d* Ias probablIidatiM oondlcloaAlM plTo- 
d* Mp^rrlTCBcl« <{tM caiealadM a partir d« la loforMclda

diapoolbl«.

CiMdro 1
CHILEi HOnnS. COKPt£MESTO» DC PMBAIUJJMKS COSBZCZOHALES PZVOTALES fiE 

6UPERVZVSHCIA.

t Afio 15^5 20^20 20V 0 20S 0
0 1920 203,90 152,a i 102,00 230,09 999,15 •98.70
1 1930 217 ,a t 100,00 03,82 185,09 397,30 775,91
2 i9ao 205 ,aa 100,85 •0,99 180*22 392,98 777,97

3,25 1952>S9 127,90 39 ,92 32,85 102,23 203,99 728,52
a , 05 1900^1 121,50 »2,71 29,69 95,30 209,11 699,85
a,95 19f9«70 •9,10 15.20 17,57 80,29 259.33 080,39

Caadra 2
CHILE« HUJERCS. PJtÙlABlLIBAOES COKBZCIOXALES PIYOTALES SE mSKTE.

t Alto a ^ 15^5 20^20 20‘*90 20**00

0 1920 198,00 150,89 107,27 205,99 335,72 819,30

1 1930 190,05 105,38 08,30 188,05 230,70 099,31

2 i9ao m .a o 102,70 69,30 179,95 209,23 709.32
3.25 1952>53 112,35 90,50 29,02 •3,50 201,20 020.29
a ,05 19«0>«1 108,27 31,01 19,00 57,02 179,93 599,13
a .95 1909-70 13.75 12.11 99,19 102.10 » " . « 7

A loa ToXoraa indicados an loa cuadraa antarloraa, aa las ajaatd para 
cada addd plrotal uaa funelda loglstloa da la fama indicada aa la acaaeite
(1). Sa ansaparon ralaraa para las asíntotas cmrra^iondiantas a loa aodaloa 
Oasta, niralas 2% y i, da las Tablas do Coala-Daaaay, hocidadosa proyacciO' 
aaa para al afio 2000. Lea raloraa ebtaaldoa para raotaa ooa alta oanralaeiOa 
Boatrabaa aa ganeral tandmoia daeraoicata a «adida ̂ ua la eacralaalio aunaa- 
taba. Cono iluatraeiOa panda aoacioaaroa <|ao ya para al caso da sa
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obt«rl«r«ii proyecciouM para el afio 2300 C4« valoro», •& por aili 2,80 on «1 
caao de hoKbres y 2.51 en ^  de «ujeres, velor«» que ye eon execeredeiaente 
baje» en releoldn a cualquier bipóteeis raaanable. Lea eoefielenteo de cerre- 
lacldo reavtlterea ser -0,88173 y -0,98q8<i, seapaotirasaate.

7. OM RfPOQOS KLTSSHKTVfO
Ua asálisie de la «itusclOs daaarita eateriorsmte llera a eeoelaár que 

usa da las caaaa» sis plaaaiblea de lea bajo» salares obtealdoa podría radicar 
es al hecb» que loa salaras alagidea cose cotas iafarlaraa de la aalateta lir- 
feriar raaultaa aer dasaaiads bajea para qoa sean repreeeatatlvea da raleraa 
Hadtea qua psáieraa raasssblasenta eaperarsa. Sa praaanta astoocaa coso po- 
albllidad da abalar aste isoapraaíante, la alacciOa da otraa salaras sayoras 
para esitar cotas, saleras qaa resaltos plausibloo y cuya elaaclds pudiera ser 
justificada de naaera raaesabla. USa posibilidad estarla m  coasidarar caso 
saloraa para la asíntota las probabílidadsa ceadioiasalaa do nuorto, para 
laa odadas pisotaloa rsapaotlssa, carrospondiaatas a paisas asaasados as la 
ipeca actual. Bajo oate predieasento so oligld como ub prlner aasayo la fus-
alia do a<AirosÍTÍ«Btaa da Estados Ubidoo, acrrospeedloate a la rasa blanca 
para el periodo 1989-1971— .̂ Dado qae, do todas asnoras, satos saleros pueden 
pe>od«oír deferaeeioiiee á/Aida a lae diferentes eetmeturse de sortalidad en 
lee dee poleos dando estas aiqr bajes pasM la» priwsra» edade» y altas pora 
edades avaasadas. es ooeyarerop lae Mnatualcs estas con los Tslorss rsspecti- 
ros do la fusteiia do otdnroririaatoo do Estados Unidos par» el afle 1959-1981-'^ 
qaa era la tabla Inasdlatasenta anterior dispoaiblo. En loa cuadros 3 y S se 
tadioan lae ralerea aal elegidos para k^, por soso y para ceda adad pirotal.

Una res fijada da oat« saaara la asíntota Infsrier k2, ao pueda Rocador 
a rasolror el probloaa del ajuste da aouerdo a la pauta alguiaatat

1. Sa ajusta a les datos ana fsaaiia loglstloa para loa diraraoo rala- 
roa posibles da la asíntota si^arior k^, coasldarsndo eos» fasciia ipti- 
aa aquella qUe prepercieee la asjor n^rotuealin dsl ralor oorros- 
psodieato a 1969-1970.
2. Loo raloroo posibles 8» k^ pusdoa fijarse do seuordo a raloraa cas- 
patlblss cea soruoo j^reostabloeídas, por ajoaplo, tablas asdalcj iatre- 
dueisndo asi reetriceiouas realistas en su eaapo da r»rlabilidad.
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%, El valor dal coaflclasta da cocralaai^ {madc utiliKarsa co« d nedld« 
da oootrol da la calidad futaral dal ajuata.
Ea tesa a asta paste« as assayaaas iljEsnaó «alcrai» pasa cada aaw y cada 

tMBo da adadaa» toaásdaaa ooaa cota aupavlor da la oorraapoadiaata al raa> 
paoti^ valor da la tabla nadóla **Oaata'*« ai val 1 da Coala-Baaany* la loa easf 
droa I y b aa dan los rassltadao asi obtaBldéa« l&dieiadoaa adonda la raapaetivs 
proyaeolda al alte tOdO. Date dajavsa coaataacla qna asta aasayo oa hlso as 
fasv proviaonia y adío para algimaa valoras psctcalaa da y tte» P*»* taato« 
las sasultados ooconiéaa soa sitsaaptialas da aar najoradas (aa asj>ona fsa adío 

lava) ai sa afaettewaa asaayo sis data! lado nodlaata uc pregona da

Cuadro 3
CHiUr riOteRi». V A M M I  OiTSllSOS El CL AdUSTI UMUTICO BC M S  ASmOtte 0 

PkOBteIUSAS88 COÜBZCIOICALES t)C M4A»I8.

s 0 , 1 9 20 00 90
' s 1 a 15 29 20 20

«te 171 ISO 000 900 fSO
23 5 10 00 199 600

~h 6«S9«VÍ 0.M091 O.iTifeO 9.91999 9,02293 0.00003
a l»225te i«99070 0«M02S 0,09209 0,29090 0,72029
(1) 0«9M22 0.99092 0.99790 0,99097 9,99099 0,97067
<2> 6»,1« 19.29 17,97 99,20 290,19 690,30
(») 19.12 iii«07 19.07 77,99 299.99 977.39
(•») 39.23 láa5!____ 09,0« 627.09

Explicaelonoa da cusdroa 3 y b
(1) ; >r (r: coafleianta da corralacldD linaal)
(2) i Valor observador da 1119-1970.
U )  c Valor aatinádo da mt-1970 (t » *».96).
(a) ; Valor pn^ectado da ^9^« 2000 (t ■ I).
(2)* (S) y (a) : aa por sil.
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Ceedro %
CHILE: «DJEEES. VALORES OBTDriMt ER EL AJTJSTE LOGISTICO OS DOS ASIRTOTAS k

puAMBiLináets cohricioiales d b aonRE.

a 0 1 5 20 00 00
n 1 >1 15 20 20 20

320 170 190 000 920 930

- , IS 0 6 19 90 OSO
-b 0,50510 o .o o m ' O.TtSOO 0,09710 0,07920 0,01917
a 1,10M7 2,00000 0,01217 0,00239 0,59703 0,07970

<*> e , fo s i i 0,97050 0,90903 0,99193 0,97019 0,05131
(1) 75, w 13,75 12,I t 09.19 102,10 570,07
( i ) 75,37 10,21 12,70 00,10 192,99 901,19
( t ) 30,32 ....JjJSL „ ■ 20.20 100,29

VZ. COMSTKOCCIQil 0 «  XaUí FUMCIOli DS SOBWnri VlRMT l»

U m  rtUrnt—  dado« «a 1m  filas (V) ds loa cuadros ) 7 % fuadsa «tilisarao 
para akaonar alsuaoa alaras da « m  tabla da La fuaeldo 1^ para al afta 2Md. 
Estas valoras "plvotalas" soai 1^, 1^, 1^* l2t* ̂ a0* ^*0 ^ 
paada asaplatarsa al aa '’raXlansB'’ loa valoras intaraadioa atqwolaado farsas 
adacaadaa para La fuadido 1^ aa cada ono da los traaoa da adadas datarslnadas 
par las plvataa.

Caso sos Lluatraoldo da )m  atiliaado pora oarta traso aaa iatarpolaeida 
Unaal sadlanta La aeaoclda ftaselén **Loglto*'AH/ tasaada coso aatdndar La fiia> 
aids dal soso raspaotivo, corraapasdianta a ChlLs» 1M9>U70 (7). La f«a> 
eldn obtanlda para al trass da adadas dO-90 iua axtn^>olada hasta La adad dS.

Ea al eoadro S sa daa loa raasltadoa obtanldoa ean asta prccadlsdsnta. 
irtsais» para cada asso» ssa aatiaacUa da la asparaaxa da rida al aa- 

aisiaato. ti aa vtillaa asta parisatro para bacar 
eiasaa raalisadaa osa otroa aétadea^^  ̂pasd4 
qaa la paro osata proToeoida ao diflara sltalfleativaaaata da allaa, padiaado 
apraciaroa tsa an toda oaaa alla taadarls a aubaatiaar là aaparansa da vlda sa 

aaffultad da alradador da aa allo.
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Cuaidro 5
CHILE: PBOTECCIO«EC DE Y AL ABO 2000.

H 0 V b r e « ■ w i • r • ■
« s ^1

0 SS.23 100000 30.32 100000
1 9.80 9S177 0,57 96968
$ 11.08 OSSlt 5,89 9S525
19 99Sai 98395
IS 95069 9S209
20 98,99 999S0 28,29 95961
2S 9S915 95639
M 9292S 95219
99 81575 99595
9« 198,sa 89977 108,25 937S1
95 87513 92930
90 89005 90S73
5« 79079 879SS
SO 927,05 721S3 987,17 83772
SS 69022 78,101
70 53500 69906
79 907S1 58158
SO 2S902 929S1
•5 19S12 2SS83
< ss.s 72,7
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3. Mortalidad por Regionea y por Sexo, Chile 1960-1970

3.1. Consideraciones preliminares

El plan de regionalizacion del país y el desarrollo de las actividades a 
ese nivel lleva en forma natural a la necesidad de estudiar características de interes 
para el desarrollo que se refieran en forma específica a las diversas regiones en que 
el país se ha dividido.

En el caso del presante trabajo, la característica que interesa es la mor­
talidad y en particular la función de sobrevivientes tomada como elemento base para la 
construcción de una tabla de vida. Al igual que en el caso del análisis de la mortali­
dad a nivel nacion.’.l, el Interls final estará en la proyección de la mortalidad, ahora 
a nivel regional, lomándose como ilustrací6n el año 2.000.

Come condición previa para esta proyección resulta necesario hacer tra aná­
lisis del desarrollo y evolución de la mortalidad en al pasado, para lo cual debe hacer­
se uso de la infor?imci6n de mortalidad a nivel regional para los años 1950-61 y 1959-70 
(1). (2), informac-Lon que difícilmente puede llevar a conclusiones más o menos definiti­
vas pero que sin embargo, puede utilizarse como guía para determinar pautas plausibles 
para una proyeccinm.

Una liflcultad adicional que se presenta en este caso se refiere al hecho 
que las dimisiones en regiones consideradas en los dos estudios mencionados no son ple­
namente coincidentes entre sí. De las regiones actualmente vigentes (y correspondien­
tes a las tablas disponibles para 1959-70) solamente cinco coinciden con regiones utili­
zadas en la constricción de las tablas de 1960-61, Ellas son las siguientes (se indica 
entre parentisis el numero correspondiente a la región en el año 1960-61)

Region I (I) 
Reglln TI (II) 
RegíJn VI (V) 
RegiJn VII (VI) 
Regiin X1Î (X)

Provincia de Tarapacá 
Provincia de Antofagasta 
Provincias de 0"Higgins y Colcbagua 
Provincias de Curico, Talca, Linares y Maulé 
Provincia de Magallanes

Estrictamente hablando, solo tendría sentido efectuar comparaciones dentro 
de estas regiones nara estudiar la evolución de la mortalidad en el período 1960-70,



-  13

Lamentablemente, ninguna de estas regiones representa una proporción importante de la po­
blación del país, por lo cual estas comparaciones no tendrían ,mayor significación.

Para c’>tener conclusiones que se refieran a una proporción mayor deela pobla­
ción del país se han agregado aquí tres regiones actuales que aproximadamente coinciden 
con regiones de la división anterior. Ellas son :

Región XII (XI) : Area Metropolitana, Provincia de Santiago, a excepción dal 
Departamento de Saí\ Antonio.

Región V (IV) : Provincia de Aconcagua y Valparaíso, más el Departamento de
San Antonio.

Región VIII : Provincia de fíible, Concepción, Arauco y Bío-Bío,
Es de hacer notar que en los dos primeros casos la diferencia entre las situa­

ciones 1969-70 y 1960-61 está constituida por el Departamento de San Antonio, incluido en 
el primer caso en 1960-61 pero no en 1969-70 y viceversa en el segundo caso. De todos da­
da su escasa población relativa puede considerarse que en ninguno de los dos cases repre­
senta un factor que pueda alterar significativamente el nivel de la mortalidad. En el ter­
cer caso la diferencia podría resultar relativamente más importante estando constituida ahe 
ra por la provincia de Malleco, incluida en la región en 1960-61 pero no en 1969-70, Sin 
embargo un análisis de la mortalidad en la región IX, que actualmente incluye a la provin­
cia de Malleco, muestra que eéla no es significativamente distinta de la región VIII, y por 
lo tanto tampoco en este caso la diferencia representa un factor que pueda obtener signifi­
cativamente la morcalidad, más aun, si se considera que su aporte poblacional a la región es 
relativamente bajo (12%)

De esta manera, puede decirse que se dispone de untotal de ocho regiones acer­
ca de las cuales se, tiene información en dos épocas y para las cuales pueden hacerse los 
estudios que interesan.

3.2. Metodología del desarrollo.
Se consideran las funciones de sobrevivencia con 1 =1, por sexo, de las ochoo

regiones elegidas nn la sección anterior. Cada una de ellas se refirió a la función de so­
brevivientes con <lel sexo respectivo, de Chile, 1969-70, elegida como estándar. En
cada caso se consideran los 16 valores 1 : x=5,10,... 80. Para la determinación de los

X

correspondientes parámetrosd y B de la representación lineal mediante logitos, se divi­
den los 15 valores en dos grupos de 8 valores cada uno, 1 , x=5,10, ...40 y 1 : x=45,50..."Xi X
80, procediendo a a determinación de parámetros mediante recta que pasa por las coorde­
nadas medias de cada grupo de valores de logitos de 1

X
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3.3. Resultados obtenidos

Los cuadros 8 y 9 dan los valores de oí y respectivamente, por sexo y 
para cada una de 3 as ocho regiones consideradas para los años 1960-61 y 1969-70. Se 
indican ademas para cada caso las variaciones del parámetro para el ano 1969-70 con res­
pecto a  1960-61, considerándose variación por diferencia A  en el caso de y varia­
ción por cuociente! A en el caso de Además, en el cuadro 10 se indican las esperanzas 
de vida al nacimie-nto por sexo, para cada una de las ocho regiones (2), indicándose tamw 
bien la respectiva variación por diferencia.

CUADRO 8

Chile, Regiones: \alores del parámetro oí y su variación por diferencias

HOiIBRES MUJERES

Región 1960-61 1969-70 ¿A 1960-61 1969-70

I 0,̂ 50 -0,123 -0,173 0,023 -0,085 -0,108
II 0,C45 0,089 0,044 0,074 0,002 -0,072
V 0,065 -0,058 -0,123 0,062 -0,048 -0,110

' Metrop1 0,059 -0,043 -0,112 0,035 -0,103 -0,138
VI 0,035 -0,026 -0,111 0,106 0,030 -0,076
VII 0,152 0,041 -0,121 0,136 0,033 -0,103
VIH 0,222 0,111 -0,111 0,236 0,064 -0,172

!i
i

-0,090 -0,113 -0,023 -0,044 -0,048 -0,004
1
; CHILE
i

0,130 0,000 -0,100 0,112 0,000 -0,112
Ii --------nr *



- 15 - 
CTTADRO 9

Chile, Regiones : Valeres del psr3ír<etro y su variación por cuociente.

' HOI03RES MUJERES

Región 1760-61 1969-70 X 1960-61 1969-70 X

I 3,976 1,067 1,093 0,949 1,055 1,112

11 3,838 1,053 1,257 0,835 1,005 1,204

V 3,982 1,147 1,168 0,956 1,129 1,181

Metrop. 1,005 1,143 1,137 0,951 1,103 1,159

VI 3,835 1,000 1,198 0,856 1,043 1,218

VII 0,847 0,938 1,107 0,819 0,907 1,107

Vlll 3,870 0,969 1,114 0,373 0,918 1,050

XII 3,983 1,069 1,087 i,osi 1,121 1,077

CHILE 0,880 1,000
i__________

1,136 0,87‘f 1,000 1,144



Chile, Regiones '/alores de la eaperauza de vida al nacimiento y su variación por dife­
rencia.
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GUiVDRQ 10

HOMRES MUJERES

Reglón 19 )0-61 1969-70 1960-61 1969-70 A
I 5 a, 71 61,93 5,22 63,22 67,21 3,99
II 55,31 56,52 1,21 60,01 64,39 4,38

V 5 ,51 61,10 4,59 62,26 67,04 4,78

Metrop. 5̂ ,62 60,71 4,09 63,08 68,12 5,04

VI 5 1,44 59,25 4,81 59,82 64,43 4,61

VII 5 .01 56,70 4,69 58,14 62,38 ^,24

VIII 5 1,38 54,98 4,60 56,00 61,83 5,83

XII 60,77 61,96 1,19 66,13 67,26 1,13

Chile 5.Í-.35 58,50
'

4,15 59,90 64,68 4,78

Un ana isis da los valores de las variaciones de los paráraetrosA<y jñ (/ÁyA 
respectivamente) *, 'ermite observar que la situación mas frecuente en el caso de A  co­
rresponde a valore ; cercanos a -0,1 y en el caso de A a valores cercanos a M  (e.r cada 
caso, esto se cump.'.e para mas del 50% del total de valores si se considera urri disc>;e- 
pancia que no da nrís del 50% del total de valores si se considera una discrepancia c- 
no mas del 50% del valor. Estas magnitudes corresponden por lo demás a la situa'5.on que 
se presenta a. nivel nacional, en especial, en el caso da siendo en cambio algo -nas ele­
vados los valores leA a nivel nacional.

Se puede observar algunos casos que difieren claramente de esta pauta. En 
particulaty llamar la atención de loa casos de las regiones II y XII.
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En la  Ragion I I ,  e l valor de A  para hombres resu lta  ser positivo, en clara
contraposición con :odos los demás valores. Esto va además acompañado con un valor des­

mesuradamente a lto  le A , hecho este que también ocurre en el caso de mujeres. Un aná-
lisis de las funcí íes 1 de hombres de esta region en los años 1960-61 y 1969-70, per-X
mite obseirvar que estas funciones se crujan a la altura de una edad comprendida entre 55
y 60; siendo a partir de esta ultima edad los valores de 1 menores en 1969-70 que en
1960-61. La combinación A  positivo y X  mucho mayor que 1 se refleja en que la varia­
ción en esperanza da vida al nacimiento es muy pequeña, apenas un aumento de 1,2 años en 
todo el período.

En la ragion XII, el valor de resulta cercano a cero para uno y otro sexo, 
si bien negativo ei ambos casos. Esto asociado con valores de A  ligeramente inferiores 
a 1,1 se reflejan an variaciones pequeñas de la esperanza de vida; 1,19 y 1,13 años, 
respectivamente, pfca todo el período.

Finalmente, otroi casos relativamente peculiares serían ; legiones VI y V : 
valores altos de A . Región Metropolitana : valores relativamente altos de A én mu­
jeres. Región VIH ; valor muy negativo de A  , en mujeres (aumento de esperanza de vida
de 5,83) y Región " ; valor muy negativo de A  , en hombres (aumento de esperanza de vida
de 5,22) Cabe hacer notar que al disponerse de información para un níímero mayor añosjĵ  
fn transcitrso del tiempo las condiciones de mortalidad tendieran a
uniformarse en el país, los valores de A  debieran mostrar ana tendencia hacia el valor O 
y los de A  , tendencia hacia 1.

4,- Proyecciones c a Mortalidad por Regiones y por sexo, 2.0G0

4.1. P7anteamiento general del probleriia.

Rara realizar la proyección de la mortalidad por región y por sexo al año 2.000; 
puede considerarse la proyección hecha anteriormente por sexo a nivel nacional, en forma 
tal que la mortnlic ad por región al año 2.000 guarde una relación adecuada que se expondrá 
más adelante con 1í: mortalidad a nivel nacional al mismo año 2.000. Esta relación se de­
terminará en base í las relaciones análogas que existan entre la mortalidad regional y na­
cional, para un mifmo sexo y en la misma época. En el presente caso se dispone de infor­
mación para cada ura de las ocho regiones consideradas en los años 1960-61 y 1969-70.



Para plantear el problema en forma analítica se considerara una determinada 
región para un cierto sexo en relación al país en los diferentes años en consideración, 
represen.tándose simbólicamente mediante una letra cada función de osbrevivientes, con sus 
valores expresados en escala logito.

 ̂En esa forma, puede ponerse
X

y
z
u
V

w

Chile 1969-70 (estándar)
Chile 2000
Region 2000
Region 1969-70
Chile 1950-61
Region, 1960-61

Las representaciones que se han considerado son 
y “ X (vista an sección 2.3)

u == 2 h  X  (vista en sección 3.3)

y deberá considerarse : ^

Refirieudo la región 2.000 al país 2.000 se tendría  ̂ y

que podría ponerse, reemplazando y por su expresión en función de x :

Z  =  . 4 -
4 P l ?4

c o n  l o  c u a l ;  cv' 3 •= 4 -" P4

P 3  » f I  P4

Análogamente para 1960-61 :
V  =• OÍ ̂  4. (vista en sección 1.2)

xí = g *?■ pg X (vista en sección 3.3)

Refirit -ido la región 1960-61 al país 1960-61 se tendría

w “ ^ -í- V
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Compartodo se obtiene

ci
Resumieado, el planteamiento consiste en determinar ^  ̂  y ® partir de 

 ̂ 7 ( y de los valores ya conocidos 0( ̂ y A su vez, los valores de o/ ̂

y se obtendrán m  base a la consideracián de 'V 2 V P 2  ̂Region en funcián de País. 
1969-70) 7 y fj( Region en funcián de País, 1960-61).

4, 2. C.miparacíones Región - País, por sexo, 1960-61 y 1969 -70

X.as consideraciones hechas en la sección anterior llevan a hacer un anállíjis 
de las'feomparaciones” región-país, 1960-61 ( ̂  7 7 ¡̂ 7  ̂y 1969-70 ( 2 ^ ^
Los valores de Oí'̂  y ^2 están dados directamente en los cuadros 8 y 9, respectivamente.

En cuanto a los valores 0{ ̂ y ellos se pueden calcular mediante las expresiones da­
das anteriormente .

o(g y Pg tambián están dados en los cuadros 8 y 9, respecti­

vamente, correspondiendo a 1960-61 , y los valores de  ̂ y p  ̂ están en las mismas co­
lumnas, siendo lod 'alores de los parámetrcH correspondientes a Chile.

Los parámetros ^y y así determinados, junto con los otros parámetros de 
comparación, o( ̂  7 P2 aparecen en los cuadros 1 1 y 1 2 .
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CllADOry 11
Chile, Regiones : Valores de parámetros de comparación : Regi6n~País, j y 0 (

IIOÜÍBRES TRIJERES

Reglón (1960-61)
3L

a9fi9-70) ■
0 7̂
(1960-61)

0̂ 2
(1969-70

•r -0,061 -0,123 -0,Q9S -0,085

-0,051 0,089 -0,033 0,002

V -0,047 -0,058 -0,060 -0,048

-0,046 -0,043 -0,087 -0,103

-0,010 -0,026 -0,004 0,030
Vil 0,065 0,041 0,031 0,033

'Til 0,123 0,111 0,124 0,064

Vil -0,202 -0,113 -0,177 -0,048

CUADRO 12
Chile, Regiones 2 Valores de parámetros de comparación í Region-País, y ̂ 2

HOMSRES MUJERES

Región
P7

(1960-61
?2

(1969-70
h

(1960-61
h

(1969-70

1 1,109 1,067 1,086 1,055

II 0,953 1,053 0,955 1,005

V 1,116 1,147 1,094 1,129

Hetrop. 1,142 1,143 1,088 1,102

VI 0,949 1,000 0,979 1,043

VII 0,963 0,938 0,937 0,907
ÎII 0,988 0,968 0,999 0,918

XII
r

1,117 1,068 1,191
i_______________________________________

1,121
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4.3. Metodología de Proyección

Como ae dijo anteriormeníra loa valores de los parámetros y ^3
proyección regional, para el año 2.000, sa obtendrían a partir de los valores de los pa-
rametros o(^ y de la proyección de la comparación entre región y país, al año 2.000.
A su vez »  ̂ y P/j se obtendrían torivindo en consideración eventuales tendencias en el
tiempo de los parámetros de comparación indicados en los cuadros 11 y 12. Un análisis 
de estos valores no permite sin embargo obtener conclusiones claras acerca de tendencias 
en su compartamiento. En primer lugar el numero de valores disponibles en el tiempo es 
demasiado reducido (sólo 2) para determinar tendencias más o menos seguras. Por otra par­
te se pueden i)ser^i situaciones bastante disímiles en diferentes reglones; estas situa­
ciones son en buena parte reflejo de las consideraciones ya hechas al analizar los cuadros 
8 V 9 en la sección 3.3.

Con el objeto de tener de todos modos una pauta uniforme que permitiera hacer 
estimaciones de los valores de las proyecciones, conviene observar el significado que pue­
de atribuirse a les parámetros de comparación. Ellos pueden interpretarse como índice de 
la disimilitud del nivel y estructura de la mortalidad de la región en relación a la del 
país, medida en la magnitud en que los parámetros o( difieren de cero y los parámetros p 
difieren de uno, respectivamente. Se supondrá que a medida que se producen mejoras en los 
diversos medios de preservación de la vida (condiciones sanitarias, asistenclales*, comunica­
ciones, etc.), los valores de los parámetros de comparación deberán tender a sus valorea 
de nulidad o de similitud total, esto es, cero en el caso áe q ( y uno en el caso de p.
En ese sentido, y ante la carencia de mayores antecedentes para hacer estimaciones más pre­
cisas, se planteará la hipótesis de que los valores de los parámetros de comparación para 
el año 2.000 '̂ y tomarán valores "intarmiedios'’ entre los valores de ^ P2
y los valores de similitud total, 0 y 1 , respectivamente.

0(2 (— ■—
—  (Pl >En esta forma, se llega a las expresiones v

correspondientes a la medio, aritmética de C>' ̂  y 0; y a la media geometrica de ^2 y
con lo cual : o(. ex

2 J h h - h f h

Para la proyección de los valores de se puede proceder en forma similar
al caso de la proyección a nivel nacional, considerando los valores, por región, de la mor­
talidad infantil, %  ’ o del cuociente de defunciones d / o
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4.4. Proyección de la Region XIII < Area Metropolitana)

Como ilustración de los procedimientos indicados se ha elegido la Region XIII 
(Area Metropolitana), por la significaci6n que alia tiene dentro del país.

En este caso se tendría
a) pata hombres ;

-- 0,043
- 0,37 . J 1,143 0,42

5 2 = 1,03 • J 1,143 » 1,10

b) para mujeres
~ 0,103

~ 0,37 * 1,103

2 - 1,11 y 1,103' = 1,17

0,44

El cuadro 13 da loa valores obtenidos para los sobrevivientes a la edad x
y la probabilidad de muerte en el tramo de edad correspondiente .

Los valores de 1- se obtienen considerando un cuociente de defunciones d /̂ e X 0 5
igual al del país, proyectado al año 2.000, esto es, 0,88 para cada sexo.
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CUADRO 13

Chile; Area Metropolitana. Proyecciones de 1 y q al año 2.000 y estimación de5C X O

X
HOMBRES ÍÍÜJERES

1X 1X
0 leoooo (33,31) 100000 (23,10)
1 (96619) ( 4,77) 97690 ( 3,22)
5 96158 2,09 97375 1,38

10 95957 1,76 97241 1,04
15 95788 3,51 97140 1,91
20 95422 5,55 96954 2,69
25 94922 8,54 96693 3,58 1

30 94111 11,77 96347 5,29 1

35 93003 14,12 95837 7,50
40 91690 20,21 95118 10,12
<5 89837 29,05 94155 13,76
50 87227 41,89 92859 21,46
55 83573 62,15 90866 34,04
60 78379 93,44 87773 54,85
65 71055 142,48 82958 91,08
70 60931 216,44 75402 151,98

i75 J 47743 | 324,03 63943 249,33
80 32273 1 (463,33) 48000 (378,39) 1

815 (17320) j (29837) i
oeo 69,0 ¡ 74,9 j

i1
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